
*	 «Los chinos serán unificadores de la
huinanidad», opina el historiador Toynbee

Según un editorial de "Pravda"

NUEVA YORK. (De nuestro corresponsal Angel ZU-
ÑIGA.) La Imaginación popular, como era de esperarse,
permanece fija en Edgartowm, donde finalmente se ini-
ció la audiencia judicial sobre la misteriosa muerte de
la joven secretaria Mary Jo Kopeclme, un triste episodio
que no ocuparía más de unas lineas en la crónica poli-
cial si no estuviera de por medio el último superviviente
de la primera dinastía política conocida en la historia
de los Estados Unidos, es decir, el senador Edward M.
Kennedy.

Por encima de la Imaginación popular concentrada en
un caso inmediato cuya Información seguirá retaceada
por lo menos durante los próximos tres días, sin embar-
go, comentaristas y observadores preferían ocuparse de
tan penosa muerte o el futuro político del joven senador
de Massachussetts.

suficientemente a 1 a r mado
ante semejante perspectiva
como para tomar en serio
a los líderes de Pekín, «y
esto —concluye Toynbee--
será un bálsamo para los
exasperados sentimientos de
los chinos», es decir el pun-
to de partida para una co-
existencia inevitable si ha
de preservarse el destino del-
hombre sobre la Tierra.

dialoguen, como "primus ín-
ter pares", con el resto de
los países. ¿Pueden dialogar
hoy las dos Alemanias?
DIÁLOGOS
(SON EL ESTE

La irrupción de Willy
Brandt --al frente del par-
tido socialista-_ en la canci-
llería de Bonn, y de Walter
Scheel -jefe de la fracción
liberal más avanzada-- en el
Ministerio Federal de Asun-

CONVERSACIONES
CHINO-
SOVIETICAS

La Incógnita en cuestión
habrá de descifrarse en el
recinto más hermético que
existe sobre la Tierra (la
ciudad secreta de Pekin),
donde se reanudaron las
conversaciones chino-sovié-
ticas mientras se esperan
en Varsovia «sotto voce»,
nuevos contactos oficiosos
entre los representantes de
Mao Tse-Tung y el presi-
dente Richard M. Nixon.

Uno de los diarios más
importantes de los Estados
Unidos, «The New York Ti.
mes», publicó durante las
últimas veinticuatro horas
dos informaciones relativa.
mente sensacionales sobre
lo que ha ocurrido, ocurre
y puede ocurrir tras la cor-
tina de bambú. La primera
ha sido una entrevista con
el músico más prominente
de la China contemporánea,
Sitson Ma, quien desertó,
hace ya tres años, de la
dirección de la Academia
Central de Música de Pe-
kin y vive desde entonces
en esta orilla del Atlántico.
La segunda consistió en un
extenso reportaje contenien-
do las confesiones de un
joven de la <<guardia roja».

CRECIENTE
INTERES
POR CHINA

Si registramos la coinci-
dencia de ambas publica-
ciones, saltando otros deta-
lles de relativa Importan-
cia, lo hacemos para seña-

BONN De nuestro corres-
ponsal, ABASCAL

GASSET). El Pravda"
afirma, en un editorial muy
brillante, que la política bri-
tánica de obstruir las pro-
puestas íle paz que lanza so-
bre el continente europeo la
Unión Soviética no puede
llevar a ningún sitio. "Día
tras día --insiste el "Prav-
da"--, más y más países de-
claran su predisposición a
facilitar la convocatoria de
una conferencia paneuropea
sobre seguridad". Y esta idea
--la conferencia-- es com-
partida por los países socia-
listas, por las naciones neu-
trales e incluso por algunos
miembros del Pacto Atlánti-
co de Defensa. Gran Breta-
ña, opuesta metódica y te-
nazmente a esta iniciativa,
es un lastre para la paz en
Europa.

Pero si observamos que so-
bre cl tablero político de Eu-
ropa sólo hay un punto que
necesite resolverse --el con-
tencioso interalemán--, con-
cluiremos que de la actitud
que adopten ante esa confe-
rencia las dos Alemanias de-
penderá que tal conferencia
pueda celebrarse y que ter-
mine, si se celebra, en un
éxito o en un fracaso.
ATAQUE A ULBRICHT

La arremetida que lanza
hoy el "Pravda" contra la
política obstruccionista de
Londres parece encubrir un

lar el creciente interés que
está despertando todo cuan.
to se relaciona con la China
comunista, algo que había-
mos anticipado a comienzos
del pasado diciembre y se
ha visto dramatizado, poco
después, por el propio De-
partamento de Estado, alt.
viando por vez primera en
dos décadas el estricto em-
bargo económico impuesto
desde la guerra de Corea a
cualquier tipo de comercio
con los chinos de tierra fir-
me.

En este sentido, cabe se-
ñalar que la abrumadora
presencia de Pekín ha veni-
do caracterizando, por enci-
ma de todo, la extensa jira
que el vicepresidente Spiro
T. Agnew realiza en estos
momentos por el sureste de
Asia y las naciones orien-
tales del Pacifico. Mientras
volaba de Thailandia a Ne-
pal, por ejemplo, el propio
Agnew reveló que los alia-
dos de los Estados Unidos
en Asia comprendían la
«doctrina» nixoniana de au.
toseguridad regional, pero
deseaban mayores explica-
ciones porque están «ate-
morizados» ante el espectro
de la China comunista.

TEMOR DE LOS
PAISES ASIATICOS

Antes de iniciar su via-
je, en efecto, el vicepresi-
dente creía encontrar a
unos líderes más preocupa.
dos por las guerrillas de in-
surrección interna que por
los ataques a través de las
fronteras. Las entrevistas
que mantuvo hasta ahora,

ataque del Kremlin contra
Walter Ulbricht, aparente-
mente abierto a la confe-
rencia sobre seguridad euro-
pea, pero realmente cerrado'
al diálogo previo interale-
mán.

El editorial del "Pravda"
muestra hoy el irreprimible"
deseo del Kremlin por dejar
zanjado, en su flanco occi-
dental, todo problema políti-
co que necesite revisión. Y
el problema de las dos Ale-

no obstante, parecieron ha-
berle demostrado que elo
que realmente les preocupa
es el ataque total. No diría
que el ataque nuclear, pero,
Indudablemente, el ataque
por otra potencia, equiva-
lente a un acto de guerra».

«Están muy preocupados
acerca de un movimiento
por parte de los comunistas
chinos», precisó Agnew.

Las aprensiones de los di-
rigentes asiáticos, las apre-
ciaciones del vicepresidente
de los Estados Unidos y las
ilustraciones aparecidas en
las páginas del «Times», no
obstante, quedarían relega.
das a segundo plano ante
las reflexiones espectacula-
res divulgadas al respecto
por uno de los historiado-
res más respetados d e
nuestra época. Estamos ha.
blando de Arnald Toynbee,
quien hoy utilizó una vía
más bien extraña —la re-
vista «American Way Ma-
gazine», publicada por la
American Airlines, p a r a
proclamar que China roja,
paradójicamente, se encuen-
tra en mejores condiciones
que cualquier otra potencia
para hacer posible alguna
forma de unidad mundial
durante la década que co-
mienza.

LA OPINION DE
TOYNBEE

«Espero que los chinos
tendrán la gran oportuni-
dad de conquistar la gloria
como unificadores de la
humanidad», sostiene e 1
pesador británico, razo-
nando que su posesión de
armas nucleares estratégi-
cas y la no adhesión del
régimen de Pekín a los tra-
tados que prohiban la pro.
líferación de tales arma-
mentos harían que «el res.
to del mundo la tema seria.
mente».

Naturalmente, Toynbee no
espera que China roja re-
curra a sus armas nuclea-
res, cuando esté en condi.
clones de hacerlo, pues sus
líderes no ignoran que ello
significaría el holocausto fi-
nal de la humanidad; sin
embargo, estima que el res-
to del mundo se sentiría lo

mafias --y el subproblema
de Berlín-_ parecen revisa.
bles cuando su planteamien-
to está a punto de cumplir
veinticinco años, un cuarto
de siglo.

Para la revisión de este
problema --cuya solución es-
tá perfectamente esbozada
en el actual "statu quo" eu-
ropeo-- se antoja necesario
a los dos bloques políticos
que las dos Alemanias se
sienten a la misma mesa y

tos Exteriores, abrió hace un
par de meses las posibilida-
des de diálogo. Moscú, muy
inclinado a recalentar sus
relaciones diplomáticas con
la República Federal Alema_
na, y Varsovia, predispuesta
a establecerlas, respondieron
a las ofertas de Bonn con
innegable celeridad, y lo que
más realzó la esperanza, con
indisimuladas buenas inten-
ciones.

El diálogo con Moscú pros -
pera. El embajador alemán,
señor Allardt, ha celebrado
ya tres largas charlas con el
ministro soviético señor Gro-
myko, y ha pasado las Navi-
dades y la Nochevieja en su
residencia moscovita por si
los rusos le llamaban.

El diálogo con Varsovia es_
tá en puertas, aguijoneado
por un posible crédito de dos
mil millones de marcos que
los Bancos de Francfort
concederían a la Industria
polaca.

Pero el diálogo con Walter
Ulbricht parece regresar a
los cauces del pasado y re-
cobrar su calidad de `bla,
bla" entre sordos. Ulbricht
envió una carta al presiden-
te Heinemann con un pro-
yecto de tratado interale-
m^n. Se trataba, según Pan_
kow, de una serie de exigen

-cias mínimas y, según Bonn,
de una lista exhaustiva de
exigencias máximas. Al pro-
yecto de tratado, sin cmbar-

go, responderá Boñn muy
pronto con otro proyecto de
tratado.

No es difícil predecir que
las exigencias de Pankow
--en progresión creciente--
serán rechazadas de plano
en la respuesta de Willy
Brandt. Pero de momento,
están sirviendo a Walter UI-
bricht para esgrimir ante el
Kremlin su argumento favo-
rito: en Bonn nada ha
cambiado.

Por eso el editorial anti-
británico del "Pravda" pa-
rece encubrir hoy un velado
ataque del Kremlin a Walter
Ulbricht. La actitud de éste,
observada a la hora del diá-
logo soviético - americano,
parece entorpecer más la
convocatoria de una confe-
rencia paneuropea sobre se-
guridad que la política de
Londres, escéptica por nece-
sidad y realista por natura-
leza.
OPINIONES
DIVERGENTES

Y en Bonn, a la espera de
lo que responda a Ulbricht
el señor Brandt, proliferan
opiniones muy divergentes.
Al nuevo Gobierno se le ha
acabado su etapa risueña y
entra, con el nuevo año, en
el terreno de los conflictos
químicamente puros, ínter.
nos y externos, extraguber-
nainentales e intraguberna-
mentales.

BERLIN, 7 (Efe). — El senador norte-
americano Eugene McCarthy fue recibido
esta mañana en el KremIin por los presi-
dentes de las dos Cámaras parlamentarias
soviéticas, ¡van Spiridonow y Justas Pa-
ieckis.

La noticia, difundida por la agencia
soviética «Tacs» fue recogida hoy en los
centros radio ailusares de Berlín Oriental.
No se facilitaron pormenores de la recep-
ción.

McCarthy, que se encuentra desde el
martes en la unión soviética en viaje pri-
vado, expresó la esperanza de poder entre-
vistarse también con el jefe del Gobierno
soviético Ale.rei Kosyguin.

En la fotografía de «Upi-Cifra», el se-
nador examina los objetos empleados por
el padre del fundador del Sovi?t, Vladimir
I. Lenin, expuesto en un apartamento del
Kremlin. A su derecha aparece una mujer
que le sirvió de guía en su visita.

* LOS SOVIETICOS
CONTRA LA

LIBERTAD DE

RUDOLF HESS

BERLIN, 7. (Efe). — El Organo del

partido comunista soviético "Pravda" se

pronuncia esta mañana enérgicamente en

contra del :adulto de Rudolf Hess, antiguo

lugarteniente de Adolfo Hitler, que fue con-

denado en el proceso de Nuremberg a pri-

sión perpetua. La misma actitud adopta

"Interpress", la agencia oficial de noticias

polacas.
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